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Leemos Efesio 4, 1-6.


¿A quien se dirige San Pablo en esta lectura?


¿Qué invitación le hace a esta comunidad?


¿Por qué razón los invita a vivir estas virtudes?





Pidamos al Señor que nos conceda vivir estas virtudes en nuestra comunidad y nos una cada vez más.





A nivel personal vamos a responder las siguientes preguntas: 


¿Qué representa para ti estar en Pascua Juvenil? 


¿Qué te gusta? 


¿Qué no te gusta? 


¿Qué recibes del grupo? 


¿Qué recibes de cada persona? 


¿Qué aportas al grupo? 


¿Cuál ha sido la mayor alegría que has tenido en el grupo? 


¿Cuál ha sido la mayor tristeza? 





 Vamos a hora a compartir las respuestas:





Compartimos también las siguientes: 


¿Crees que estamos formando una verdadera comunidad? 


¿Qué características ha de tener una verdadera comunidad?





En los grupos nos vamos comunicando poco a poco. Y uno no se comunica si no se confía.





Y sólo se confía, y sólo se entrega uno cuando existe, por lo menos, cierta amistad. Sería positivo que hoy pudiéramos comunicar en el grupo la amistad que existe entre nosotros.


Vamos a realizar un ejercicio que no es un juego. Al final, el que quiera, puede decirnos lo que ha pensado y sentido. No es necesario dar nombres.





TÉCNICA DE LAS CONSTELACIONES


Cada uno de ustedes tiene delante un dibujo que consiste en tres círculos concéntricos, con un punto negro en el centro.


El punto negro en el centro representa a cada uno de ustedes, personalmente.


Aclarando, esto, cada uno reflexionará cómo ve a los restantes miembros del grupo. Si los ve muy cercanos dibujará otro punto en el círculo más pequeño, si los ve un poco más lejos dibujará otro punto en el círculo siguiente, y si los ve lejanos dibujará un punto en el círculo mayor o más lejano. De este modo se expresa gráficamente la distancia afectiva que existe entre los miembros del grupo y uno mismo.


Cada participante hace su constelación y reflexiona sobre la relación que existe entre él y los demás miembros del grupo. De quién se encuentra cerca, de quien lejos. Por qué se encuentra cerca de unos y lejos de otros. Qué ha recibido y qué ha dado a unos y otros.


Cada uno puede expresar lo sentido y lo que ha reflexionado.


Se puede terminar comunicando alguna experiencia de amistad vivida en grupo y evaluando el grado de amistad que existe dentro de nuestra comunidad.





Hace algún tiempo, en el tema 3, reflexionábamos acerca de la necesidad que tenemos de conocer algo más que nuestros nombres y a qué nos dedicamos: Necesitamos conocer nuestro interior, lo que pensamos, lo que hemos vivido, lo que pretendemos lograr en la vida. Sólo así llegaremos a ser verdaderos amigos y, por lo tanto, una verdadera comunidad.





Ahora vamos a tratar de hacer un ejercicio de comunicación de nuestras vivencias.





En el centro se disponen los siguientes objetos: una cruz, un anillo, un libro, una moneda, una plantita, una botella de cerveza, una Biblia, una muñeca, un carrito, un cinturón, etc.


Algunas de estas cosas que están en el centro nos recuerdan momentos tristes o momentos alegres de nuestra vida. Cada uno va a escoger una de esas cosas (sin tomarla), la que más le recuerde algo de su vida.


Se da un tiempo de silencio para que cada quien escoja y piense en un recuerdo de su vida.


Cada uno dice qué fue lo que escogió y cual es su recuerdo.


Si a alguno le cuesta mucho trabajo decir su historia, el asesor le ayuda haciéndole preguntas y creando un ambiente de confianza y respeto para que se sientan a gusto todos.





La Biblia nos dice que el verdadero hombre y la verdadera mujer es quien no oculta o encubre algo, porque la verdad nos hace plenamente libres (Jn 8,31) y el Señor ama la verdad (Salmo 5, 18). Una persona sincera siempre dice la verdad, cuenta de su interior sin pena ni vergüenza.





Muchas veces no nos gusta que los demás conozcan “nuestro mundo”: nuestra familia, historia, sentimientos, etc. porque pensamos que no les interesan. O porque creemos que esos recuerdos nos hacen menos atractivos para los demás.





Pero cuando nos animamos a compartir nuestras realidades, nos damos cuenta de que los demás viven situaciones parecidas a las nuestras, que también han sufrido y han tenido alegrías; nos damos cuenta que todos tenemos pequeños fracasos y grandes triunfos... y eso nos ayuda a no sentirnos solos. Nos ayuda a sentirnos cerca del otro, a conocerlo, comprenderlo, aceptarlo y, sobre todo a quererlo.





Y para eso es la comunidad para que nos conozcamos mejor y lleguemos al verdadero amor de las comunidades cristianas.





Así pues, la transparencia y la sinceridad son virtudes que hemos de tratar de cultivar en nuestras comunidades. Pero también el respeto y la discreción. Porque cada vez que alguien nos abre su corazón es como si abriera el sagrario de su vida, nos comparte su intimidad y eso tienen un gran valor. 





Dialoguemos en grupos: 


Proponer tres compromisos para ir creciendo en la sinceridad al interior de nuestra comunidad.


Compartirlas y escoger los tres que todos vamos a seguir.





Pidamos al Señor, junto con San Pablo que nos dé un mismo sentir y un mismo pensar para caminar como Comunidad de Pascua Juvenil en la amistad y el cariño.





Filipenses 2, 2-4.
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Objetivos: 


Que los jóvenes sientan que para crecer en la vida comunitaria es necesario abrir su corazón para compartir sus vidas.
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17: La apertura en la comunidad
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